
Palabras pronunciadas por el Grl Div (R) Mario Luis CASTAGNETO el 14 

de febrero en el Aniversario del Combate de Pueblo Viejo. 

 

Me encuentro hoy aquí, en este entrañable solar de la Provincia de TUCUMÁN, 

en mi carácter de camarada y compañero del Capitán Héctor CÁCERES a fin de 

rendirle un justo y merecido homenaje. 

 

No es mi intención hacer un repaso de su vida profesional ni tampoco de sus 

virtudes como soldado. Todo ello lo guardamos celosamente en nuestra 

memoria, dado que lo conocíamos hace ya 55 años, como integrante de nuestra 

promoción 97 del CMN cuyo lema es “Religión de hombres armados”. 

 

SI deseo destacar que este homenaje se realiza a un Soldado caído en combate y 

que se trata de un Veterano de una guerra que se desarrolló en este mismo lugar, 

enfrentando a un grupo de terroristas del Ejército Revolucionario del Pueblo 

(ERP). 

 

El murió combatiendo, pero dicen que los grandes soldados nunca mueren, sino 

que se desvanecen, pues continúan viviendo para siempre en los corazones de 

los hombres que mandaron y de los camaradas que compartieron la lucha. 

 

Pero si bien vive firme en nuestra memoria, él aún aguarda con serena 

impaciencia el merecido reconocimiento de la Patria y especialmente el de sus 

conciudadanos. 

 

Él no fue una víctima, ni requirió indemnizaciones. Fue simplemente un soldado 

que cayó cumpliendo órdenes, peleando de frente y de pie, para que todos 

nosotros podamos hoy estar aquí reunidos viendo ondear orgullosa nuestra 

Bandera celeste y blanca por la que dio su vida. 

 

Mi Capitán, mi amigo: en nombre de la Promoción 97 te pido que NO descanses 

en paz, hasta que los que aquí quedamos gracias a tu sacrificio no seamos 

capaces de cumplir tu sueño de una Patria grande, generosa, justa y siempre de 

pie. 

 

Tal vez los homenajes, las placas y los monumentos sean necesarios para el 

recuerdo de las próximas generaciones, pero ruego a Dios que el verdadero 

monumento se construya en el corazón y la conciencia de todos los argentinos 

que hoy son libres gracias a tu sangre generosa derramada. 


